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Cuando la pobreza no
es cifra, sino realidad
cotidiana

Daniela Sánchez,
jefa social de Hogar
de Cristo en Biobío

La pobreza severa no siempre se ve ni grita. A veces
se esconde en un gallinero quemado, en una pieza sin
calefacción, en apenas dos platos como toda vajilla.
Es una forma radical de exclusión: vivir sin redes, sin
opciones, sin alguien que toque tu puerta.

Eso quedó en evidencia en Lirquén y Penco tras los
incendios forestales de enero. Ahí, como en todo Chile,
el Hogar de Cristo acompaña a adultos mayores y a sus
cuidadores, quienes enfrentan no solo carencias mate-
riales, sino algo más profundo: soledad y desamparo.

La devastación en Biobío y Nuble expuso una reali-
dad que, sin embargo, es cotidiana. Según la Encuesta
Casen 2024, la pobreza severa -que combina pobreza
por ingresos y multidimensional- afecta al 17,3% del
país. La Araucanía lidera con 28,6%, seguida por Tara-
pacá, Arica y Parinacota, y Nuble, donde la ruralidad y
el envejecimiento agravan el problema.

Pero las cifras no bastan. Hay que ponerles rostro.
Luis Cifuentes, 75 años, lo resumió así: "Quedamos

con las puras cenizas en las manos". Antes del incen-
dio, su vida cabía en "una cama y dos platos". No había
mucho que perder, salvo lo más valioso: su historia. Hoy
llama "palacio" a su vivienda de emergencia, porque en
la pobreza severa lo básico adquiere un valor inmenso.

Y, aun así, lo que más pesa no es la falta de cosas, sino
de personas. "Hoy en día quedé solito", dice, tras 53 años
junto a su esposa y la pérdida de su gata Lulú.

Esa soledad se repite. Está en Patricia, que dejó su vida
en Viña del Mar para cuidar a su padre y a su hermano.
"No había nadie más", explica. Porque la pobreza severa
también es envejecer sin red.

En Lirquén, muchos adultos mayores no solo per-
dieron sus casas, sino el frágil equilibrio que habían
construido. Algunos sobrevivieron gracias a vecinos;
otros, porque alguien insistió en evacuarlos. Basta una
chispa para que todo desaparezca.

Pero entre la destrucción emerge otra verdad: sin
cuidadores, equipos territoriales y organizaciones, estas
historias quedarían a la deriva.

Patricia no solo cuida: sostiene vidas. Representa una
red que el Estado aún no logra ver del todo. La pobreza
severa no es marginal; es cotidiana, silenciosa y per-
sistente.

Mientras seguimos discutiendo cifras, hay personas
esperando que alguien toque su puerta. Y en un país que
envejece rápido, esa espera solo va a crecer.

La pobreza severa no es marginal. Es persistente,
silenciosa y profundamente incómoda. Por eso se evita.

Lo verdaderamente incómodo es asumir que no es
falta de diagnóstico. Es falta de decisión.

Mientras seguimos discutiendo cifras, hay personas
esperando que alguien toque su puerta. Y ahí, donde el
Estado llega tarde o simplemente no llega, el servicio
de atención domiciliaria del Hogar de Cristo sí lo hace:
entra a las casas, sostiene lo que queda en pie, acompa-
ña donde no hay nadie más. No resuelve el problema
estructural, pero evita que el abandono sea total.

En un país que envejece rápido, ese trabajo -silen-
cioso, cotidiano, imprescindible- no es un complemen-
to. Es una línea de contención básica que hoy marca
la diferencia entre vivir con dignidad o simplemente
sobrevivir.

Las opiniones y conceptos vertidos por los columnistas
en nuestras páginas de redacción son de absoluta
responsabilidad de sus autores y no necesariamente
representan el pensamiento de La Tribuna.
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Mochilas con peso de plomo:
La crisis de convivencia en Chile

Juan Pedro López
Sociólogo Universidad Central
Región de Coquimbo

Lo ocurrido recientemente con una inspectora y un
alumno en Calama, no es un hecho aislado, es la señal
más dolorosa de que los colegios en Chile están perdiendo
su batalla más importante. Ya no hablamos de simple
"mala conducta" o rebeldía adolescente; enfrentamos una
crisis profunda de autoridad. La violencia de los barrios
y las calles está entrando a las salas de clases sin filtro,
transformando los liceos en espejos de nuestros peores
problemas sociales.

Desde una mirada sociológica, el ingreso de armas
revela un quiebre en la confianza hacia las instituciones.
Históricamente, la escuela era un "espacio sagrado", un
lugar donde los conflictos externos se detenían en la
puerta. Pero hoy, ese respeto se ha esfumado. El colegio
ya no es percibido como un motor de movilidad social
o un refugio. Ante la falta de sentido y futuro, muchos
jóvenes buscan seguridad o estatus mediante la fuerza. El
arma en la mochila no es solo metal; es el símbolo de una
cultura donde la "ley del más fuerte" le gana al diálogo.

La respuesta inmediata suele ser convertir los cole-
gios en "fortalezas": detectores de metales, cámaras y
revisiones de mochilas. Aunque estas medidas buscan

proteger la vida de los docentes, conllevan un riesgo
social enorme. Cuando transformamos una escuela
en algo parecido a una cárcel, tratamos a los alumnos
como sospechosos antes que como estudiantes. Esta
"carceralización" puede aumentar el resentimiento y
alejar aún más a los jóvenes del sistema, haciendo que
la convivencia sea imposible bajo un clima de sospecha
permanente.

El desafío para Chile va más allá de poner llaves
en los portones. El trabajo real es reconstruir el teji-
do social entre la familia, el Estado y la escuela. No
podemos pedirles a los profesores que sean guardias de
seguridad ni esperar que los directores solucionen los
problemas que nacen en hogares fracturados o barrios
abandonados.

Si no logramos un pacto donde la palabra valga más
que un arma, y donde la educación sea vista como una
oportunidad y no como un trámite, el metal seguirá
ganándole al pupitre. La seguridad es urgente, pero
la paz escolar sólo volverá cuando la escuela sea, otra
vez, ese lugar donde los jóvenes aprendan a vivir en
comunidad y no solo a sobrevivir en ella.

Más que movimiento: cómo
la fonoaudiología impacta la
calidad de vida en personas
con Parkinson

Yislem Barrientos Cabrera
Docente Fonoaudiología
Universidad San Sebastián

La enfermedad de Parkinson es una condición cró-
nica y progresiva que afecta el sistema nervioso y que,
de acuerdo con la Organización Mundial de la Salud,
corresponde a la segunda enfermedad neurodegenera-
tiva más frecuente a nivel mundial. Si bien es amplia-
mente reconocida por sus manifestaciones motoras, su
impacto va mucho más allá del movimiento.

En la vida cotidiana, las personas con Parkinson
pueden experimentar dificultades que no siempre
son visibles, pero que influyen profundamente en su
autonomía y bienestar. Hablar, alimentarse o seguir
una conversación pueden transformarse en verda-
deros desafíos, afectando la participación social y la
calidad de vida.

Uno de los ámbitos más afectados es la comunica-
ción. Es frecuente la presencia de disartria, lo que se
traduce en una voz más baja, monótona y con menor
claridad. Esto puede generar que la persona sea perci-
bida como alguien a quien "no se le entiende bien" o que
"habla muy despacio", dificultando sus interacciones
y favoreciendo el aislamiento.

A su vez, pueden presentarse alteraciones en la
deglución (disfagia), manifestadas por tos al comer,
sensación de alimentos retenidos o necesidad de múl-
tiples intentos para tragar. Estas dificultades no solo
afectan la alimentación, sino que también pueden
implicar riesgos para la salud si no se abordan de
manera oportuna.

El compromiso cognitivo también forma parte del
cuadro, con dificultades en la atención, la memoria y

las funciones ejecutivas. Esto puede evidenciarse en
situaciones cotidianas como olvidar indicaciones,
perder el hilo de una conversación o presentar difi-
cultades para organizar actividades diarias, impac-
tando directamente en la independencia.

En este contexto, la fonoaudiología cumple un rol
clave, abordando estos desafíos desde una mirada
integral. A través de la evaluación e intervención,
se busca mejorar la claridad de su habla, favorecer
una alimentación segura y estimular las funciones
cognitivas, contribuyendo a mantener la funciona-
lidad de la persona en su vida diaria.

Asimismo, el trabajo con familiares y cuidadores
es fundamental, entregando herramientas prácticas
que faciliten la comunicación, promuevan la seguri-
dad en la alimentación y favorezcan la participación
en el entorno.

En un escenario de envejecimiento poblacional,
la detección temprana y la intervención oportu-
na resultan esenciales. La fonoaudiología no solo
participa en la rehabilitación, sino también en la
prevención del deterioro funcional, aportando a
una mejor calidad de vida.

En el marco del Día Mundial del Parkinson, el
llamado es a ampliar la mirada sobre esta enferme-
dad: comprender que es mucho más que un trastorno
del movimiento y reconocer el valor de interven-
ciones que permitan a las personas mantener su
comunicación, autonomía y participación activa en
la sociedad.
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